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      INTRODUCCIÓN


      ¿Eres quién deseas ser?
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      ERA UN ATARDECER tibio y seco del verano de agosto de 1987. Estaba por comenzar mi último año en Southern California College y me sentía seguro

         de que mi futuro sería muy próspero. Sentado en mi cuarto sobre un sofá antiguo y desgastado de color café, analizando las

         posibilidades que tenía por delante, comencé a meditar sobre mis pasos académicos. Recordé el día que caminé por primera vez

         en el campus, tres años atrás, cuando era un adolescente idealista de diecisiete años enfocado en mi misión en la vida. Comencé

         especializándome en estudios bíblicos y quería entrar en el ministerio de tiempo completo. No importaba si llegaba a ser pastor,

         evangelista o misionero, siempre que fuera uno de esos tres. Después de mi primer año, sin embargo, la fantasía de mi vida

         ministerial en el sur de California comenzó a enfrentarse a una cruda realidad.

      


      Mis sueños de servir en el ministerio del Condado de Orange fueron abruptamente interrumpidos por la realidad del alto costo

         de la vida. Cada vez que sacaba mi camioneta Chevrolet Luv de color azul del año 1980 por el camino de entrada a la universidad

         al mundo real, estaba rodeado por BMWs, Mercedes Benz y Porsches. La prosperidad y la riqueza estaban por todos lados y los

         precios de los bienes raíces subían a ritmos astronómicos. Cuando comencé a preguntar cuál era el salario promedio para ministros

         en el área, la respuesta fue más que desalentadora.

      


      Durante mi segundo año, cambié mi especialización a historia y ciencias políticas. Sentí que un título así me abriría las

         puertas para enseñar en una universidad, ejercer como abogado o servir en el gobierno. Después de un año y medio de diligentes

         estudios, descubrí con tristeza que no se ganaba mucho más dinero enseñando o trabajando para el gobierno. Es más, para ser

         abogado necesitaba tres años adicionales antes de obtener el título.

      


      Comencé a ampliar el área de mis estudios en la forma más diversificada y comercialmente atractiva que fuera posible. Tomé

         clases de negocios, ciencias sociales y religión. Estaba camino de obtener un BA en historia y ciencias políticas, con asignaturas

         secundarias en religión y negocios.

      


      Servir al Señor se convirtió en un sueño distante. Al enfocarme en «el éxito», mi llamado se convirtió en un débil recuerdo.

         En consecuencia, comencé a tomar decisiones que contradecían mis valores cristianos. Me volví materialista y enfocado casi

         por completo en obtener estatus. Dí la espalda al llamado que Dios había puesto en mi vida y me alejé de Él. Pero lo más triste

         de todo fue que me estaba cegando, quizás no físicamente, pero sí en otra forma.

      


      Cierto día en que permanecía sentado en mi dormitorio, reflexionando en las decisiones que había tomado, una sonrisa llenó

         mi rostro. La semana anterior había conseguido un trabajo muy lucrativo. Aún estando en la universidad había llegado a ser

         un representante de ventas para una compañía de mensajes internacionales y ganaba más dinero que nunca antes. Compré un guardarropa

         nuevo completo, incluyendo varios costosos trajes formales. Hacía un año que había cambiado el viejo Chevrolet Luv por un

         Honda CRX. No está mal para un comienzo, pensé.

      


      Esa tarde fui hasta el departamento de mi vecino e invité a Channing para que me acompañara a ver los Mustangs en el concesionario

         Ford, en la ciudad vecina de Santa Ana. Eran las once y media de la noche y el concesionario estaba en un barrio peligroso,

         pero no pensé que hubiera ningún riesgo, puesto que la mayoría de los locales que venden autos mantienen las luces encendidas

         toda la noche. Además, yo conocía el sector. Subimos a mi viejo auto deportivo y manejamos por la carretera.

      


      Salimos por las afueras de Santa Ana y nos dirigimos al corazón de la ciudad, tomando un atajo que nos llevó por un callejón

         a dos cuadras del local. Desgraciadamente, casi no había luminarias en la calle y la visibilidad era deficiente. De pronto,

         dos figuras emergieron al lado derecho del callejón. Desconociendo sus intenciones, disminuí la velocidad y seguí con cautela.

         Uno de ellos se paró en el medio del callejón y levantó las manos indicándonos que nos detuviéramos.

      


      A una velocidad mínima de unas quince millas por hora, nos acercamos. Los focos nos proporcionaban una buena visibilidad.

         Podía ver que el hombre en nuestro camino tenía un corte en su frente y sus ropas estaban rotas. La otra persona estaba en

         las sombras, pero parecía que había habido una pelea brutal y pensé en un ajuste de cuentas por drogas. Me dio una mala corazonada, por lo que aceleré y pasé por el lado de ellos. Al llegar al final del callejón miré por el

         espejo retrovisor y vi que el hombre agitaba el puño en forma amenazadora y gritaba. El concesionario estaba a varias cuadras

         de allí. Cuando llegamos al lugar los hombres del callejón quedaban ya muy distantes, completamente fuera de vista y del pensamiento.

      


      Nos bajamos del auto y echamos un vistazo al terreno. ¡Allí estaba mi auto!Lo vi: la obra más impresionante de una empresa automotriz que jamás hubiera visto. Me sentí como si debiera pedirle a mi

         amigo un minuto de silencio. Allí, estacionado en una rampa, estaba un Mustang convertible negro GT. Era «excelso y sublime».

         Me convencí de que ángeles cantaban en el fondo. Cada luminaria del lugar parecía enfocada sobre él (aunque en el momento

         yo podría haber asegurado que despedía su propio fulgor celestial). Parecía una pantera negra profundamente dormida, poderosa

         pero descansando.

      


      Caminamos hacia el auto en cámara lenta. Debo admitir que su poder era seductor. Tenía el interior de cuero negro, ventanas

         y puertas automáticas, un sistema de sonido de seis parlantes, neumáticos de perfil bajo de dieciséis pulgadas y una transmisión

         de cinco velocidades. Miré el precio en la etiqueta y pensé, Puedo comprarlo. Dije: «Channing, este es un buen día». Él movió la cabeza asintiendo.

      


      En mi esfuerzo por alcanzar el éxito, había llegado a un punto crucial en mi vida. Ilustraba perfectamente lo que había llegado

         a ser como ser humano. Nunca olvidaré las palabras que me susurré: «¡Jasón, si compras este auto, habrás llegado!»

      


      El tiempo se detuvo. El mundo quedó congelado por unos breves momentos.


      Luego la mano de Dios comenzó a moverse.


      Mientras yo babeaba sobre el auto de mis sueños, dos individuos se acercaron caminando detrás de mi CRX. Probablemente no

         cuesta adivinarlo: eran los dos personajes que había dejado en el medio del callejón. Pensé, ¿Cómo nos siguieron? Los dejamos hace medio kilómetro.


      Silenciosamente hice contacto visual con mi amigo como para decirle: «¡No digas nada! Quizás ni se den cuenta de que estamos

         aquí». ¡Qué pensamiento más absurdo! ¿Sería posible que dos hombres blancos parados al lado de un Mustang elevado y en un

         parqueadero plenamente iluminado, a media noche, pasen inadvertidos?

      


      Los autos emiten ruidos interesantes cuando se apagan. Al comenzar a enfriarse el motor, mi auto hizo un sonido tink-tink. Acercándose a mi vehículo, podían darse cuenta que mi auto recién se había estacionado y, desde luego, lo reconocieron como

         el mismo que los había dejado en medio del callejón.

      


      Comenzaron a escudriñar el sitio buscando al dueño del vehículo. De pronto, uno de ellos nos vio. Mi corazón desfalleció.

         Sin titubear, ambos caminaron decididamente por el laberinto de autos que nos separaban. Los que yo había divisado como dos

         hombres negros resultaron ser un hombre y su esposa que parecían venir de una lucha pandillera. Su frente estaba cortada y

         la sangre le cubría parte de la cara. Ella se veía terrible. Sus ropas estaban rotas. Obviamente venían de alguna pelea.

      


      El hombre alzó la voz encolerizado. «Oiga, ¿por qué no se detuvo cuando se lo pedimos allá atrás».


      Tanto mi amigo como yo nos congelamos. Pensé, Mejor es ser honrado con él y decirle la verdad porque si saca un arma y nos dispara, es mejor morir como hombres honestos

            que como mentirosos. Además, no estaba listo para encontrarme con mi Hacedor. Me había distanciado de mi cone xión con Dios.

      


      Después de unos segundos respondí: «Uf, no nos detuvimos en el callejón porque tuvimos miedo». Esa era la verdad y se oyó bien decirla.

      


      Me miró penetrantemente como si buscara las sombras profundas de mi alma. Nunca pestañeó. Entonces dejó de mirarme a los ojos,

         abrió sus labios con lentitud, y dijo: «Puedo comprender eso». Estiró la mano, presentándose como si estuviéramos en una reunión

         social. «Me llamo Juan», dijo.

      


      Miré su palma extendida y di un paso atrás. Pensé, No voy a estrecharle la mano a este tipo y pretender que somos amigos.


      Cuando vio mi vacilación, explotó. «¡Oye», gritó, «me puedes mirar, registrar o buscar en todo el cuerpo si quieres. No tengo

         ningún arma ni cuchillo. Solo necesito ayuda. Ahora ¿me van a ayudar o no?»

      


      Mi amigo y yo estábamos muy nerviosos. Estábamos tratando con alguien que parecía un miembro de una pandilla que acababa de

         perder una pelea y estaba airado. Había que buscar cualquier forma de calmarlo.

      


      Mi voz se quebró cuando respondí a su pregunta: «¿Qué tipo de ayuda necesitas?»


      Respondió: «Necesito algún dinero para pagar mi renta y necesito recoger a mis mellizos de la cuidadora».


      Channing interrumpió y dijo: «Nos encantaría ayudarles. ¿Dónde viven?»


      El hombre indicó un motel de mala muerte al otro lado de la calle. Al llegar al estacionamiento, casi no podía creerlo. ¿Cómo pueden cobrarle a la gente para que viva en una pocilga infestada de ratas como ésta? pensé. El estuco se caía de las paredes externas. El edificio parecía que no había sido pintado en más de quince años. Tenía

         olor a rancio y el cielo raso faltaba en varias partes.

      


      Me paré en la puerta de su pieza del motel mientras mi amigo fue con Juan a la oficina del encargado para pagar la noche.

         Me asomé y miré hacia el interior. Tenía una modesta cocina, una pequeña cama y un baño muy chico. En las paredes había grandes

         huecos y al centro de la pieza una alfombra mohosa y maloliente que probablemente había perdido su color original hacía una

         década. Los armarios estaban desnudos y la cocina vacía. Mi corazón se conmovió. Estaba viendo que vivían una situación difícil.

         Era obvio que no tenían trabajo.

      


      Sin embargo, era medianoche y me estaba preocupando. Busqué nuestra primera escapatoria posible, esperando terminar esa noche.

         Channing les entregó un dinero adicional para alimento y otras necesidades imprevistas. Luego dijo: «Bueno, necesitamos volver

         a la universidad».

      


      «Esperen un poco», dijo Juan. «Todavía me tienen que llevar a recoger a nuestros mellizos».


      Lo último que quería hacer ahora era servirle de chofer privado a este tipo en Santa Ana, un viernes por la noche. ¿Quién

         querría manejar en uno de los barrios más peligrosos del sur de California a medianoche? Además, no parecía correcto. Era

         demasiado riesgoso y demasiado peligroso. Pero él insistió.

      


      Me preguntó: «¿Tienes niños?»


      «No», le respondí.


      «Bueno, cuando los tengas, comprenderás que no los puedes abandonar. Por favor ayúdame. Llévame a donde están para que los

         pueda traer a casa, a su madre».

      


      Titubeé y bajé la mirada antes de acceder a regañadientes. Además, mi amigo está conmigo, pensé. No puede ser tan peligroso. Así que nos subimos al CRX de dos asientos. Como no había lugar para que se sentara Juan, tuvo que hacerlo en el freno de

         emergencia, apretujado entre Channing y yo. Después de avanzar dos cuadras, entramos a uno de los sectores más peligrosos

         de la ciudad, donde las pandillas desarrollaban gran parte de su actividad. Estaba oscuro dentro del auto y las luminarias

         de la calle no alumbraban mucho.

      


      Con visión periférica me esforzaba por ver lo que hacía nuestro pasajero con las manos, que colocó entre sus piernas. Luego,

         rompiendo el incómodo silencio, dijo: «Oye, te voy a decir algo». Pensé, Oh, Señor, debí haber aceptado su oferta. Debí haberlo registrado en el estacionamiento.

      


      Dijo: «Dios los va a bendecir por lo que hicieron esta noche».


      «¿Cómo es eso?», repliqué.


      «Lo que oíste. Dios te va a bendecir por lo que has hecho».


      Luego se volvió y me dijo: «Mi madre fue misionera en África. Ella predicó el Evangelio a muchas personas y dependía de Dios

         en todo. Si aprendí algo de su ejemplo fue que no puedes servir a Dios y al dinero. Amarás a uno y odiarás al otro, o despreciarás

         a uno y adorarás al otro. Nadie puede servir a dos señores. Prefiero vivir como pobre y luchar día a día. Prefiero depender

         de Dios para mi provisión diaria que vivir la competencia feroz del sur de California. Sí, el Señor te bendecirá por lo que

         han hecho por nosotros esta noche».

      


      Cuando llegamos donde la cuidadora, Juan corrió adentro y descubrió que alguien había devuelto los mellizos al motel mientras

         estábamos en ruta. Volvimos a hacer el camino de vuelta.

      


      Luego de dejar a nuestro pasajero en el motel, Channing y yo regresamos a la universidad. Al pasar de nuevo frente al estacionamiento

         de automóviles, el Mustang ya no se veía tan tentador como antes. No era «excelso ni sublime». No tenía refulgencia celestial.

         Y no había ángeles cantando de fondo.

      


      Nos separamos al llegar al campus. Una vez más me encontré sentado en el viejo sofá marrón. Esta vez comencé a considerar

         algo más significativo. En vez de fantasear acerca del dinero y de cómo lograr estatus social, me pregunté qué era lo verdaderamente

         importante. A la pregunta, «¿eres lo que quisieras ser?» mi respuesta fue un aleccionador no. Y eso me obligó a mirar más

         allá de la vacuidad del materialismo y hacerme la única pregunta que, tarde o temprano, todos nos hacemos: ¿Por qué estoy

         aquí?
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      No provengo de un hogar religioso. Mis padres se separaron cuando yo tenía tres años y se divorciaron cuando tenía nueve y

         mi mamá se volvió a casar con alguien treinta y dos años mayor que ella. Por un tiempo, él producía videos NC-17. Entre mis

         tres padres hubo ocho divorcios. Mi papá se ganó la vida como barman por más de cincuenta años y mi mamá luchaba con el alcoholismo.

         Cuando adolescente, veía a mi padre por unas pocas horas dos veces al mes.

      


      Cuando cumplí los quince, me encontré con Alguien muy significativo. Me ayudó a través de esos tiempos difíciles. Creyó en

         mí cuando nadie más la hacía. Me ayudó cuando nadie más podía. Me dio esperanza cuando no lo había. Su nombre es Jesús y vino

         a mí cuando la vida parecía no tener sentido. Después de dos años fui a la universidad a prepararme para servirle en un ministerio

         a tiempo completo. Pero debido a las presiones del mundo, perdí mi rumbo. Extravié mi brújula. Perdí mi camino y me encontré

         viviendo tras barreras. Irónicamente, en mi persecución por la libertad financiera y la riqueza material, me había transformado

         en esclavo del amor al dinero. Me había atrincherado detrás de sus barreras. Le volví la espalda a la única Persona que me

         dio vida y sentido.

      


      Allí en la pieza del internado, en agosto de 1987, le pedí que me perdonara por alejarme. Pronuncié una sencilla oración:

         «Señor, ayúdame a enderezar mi vida». El Dios del cielo respondió. Me perdonó y me ayudó a arreglar las cosas. Como resultado,

         descubrí por qué estoy aquí.

      


      Volví a tomar mi dirección. Encontré mi razón de vivir centrada en Dios. Mi camino se aclaró. Mi visión se enfocó nuevamente.

         He proclamado el Evangelio en más de cincuenta cruzadas y ministrado en más de doce países. Estoy muy agradecido por todo

         lo que Dios me ha permitido ver y hacer. Dios nos ayuda a superar cada desafío que nos impide llegar a ser lo que estamos

         destinados a ser.

      


      En las páginas de este libro encontrarás las perspectivas que me han ayudado a romper barreras y a sobreponerme a la adversidad.

         Si asumes el compromiso de leer este libro y volver a consultarlo de vez en cuando, tú también experimentarás una gran victoria

         al romper barreras, superar la adversidad y alcanzar tu mayor potencial.

      


      Pero ten esto en mente: muchos de nosotros nos resistimos al cambio. A menudo el cambio solo viene cuando el dolor de permanecer

         igual llega a ser mayor que el dolor del cambio mismo. Quizás nunca habría pensado en cambiar de dirección en mi vida si no

         hubiera sido por mi experiencia de aquella noche en el concesionario de autos.

      


      Ahora tienes una decisión que tomar. ¿Estás listo para el cambio? ¿Estás dispuesto a romper las barreras? ¿Estás dispuesto

         a romper las cadenas que te mantienen cautivo? ¿Estás dispuesto a seguir adelante en pos de tu mayor potencial? Confío que

         tu respuesta es un retundo sí. ¡Puedes llegar a ser lo que Dios quiere que seas! Puedes romper las barreras, superar la adversidad

         y alcanzar tu mayor potencial. ¡Con Dios todo es posible!

      


      Al iniciar la tarea de superar las barreras que nos refrenan, necesitamos enfrentar tres preguntas fundamentales. El responder

         a estas tres preguntas nos ayudará a comenzar este viaje con el pie derecho.

      


      LAS TRES PREGUNTAS DE LA VIDA


      ¿Por qué?


      ¿Sabes por qué estás aquí? ¿Tiene un propósito tu vida? Estoy convencido de que sí, lo tiene. Esto es lo que me motivó a escribir este libro

         para ti. Existe un gran propósito detrás de la creación de tu vida. Eres único. Nadie es como tú.

      


      Por eso permíteme ayudarte a descubrir la respuesta a la pregunta «¿Por qué estoy aquí?» No estás aquí por equivocación. Tu

         vida no es un error, ni existes debido a alguna casualidad aleatoria de la evolución. Estás aquí deliberadamente. Y estás

         aquí por una razón.

      


      Creo que encarnas un propósito divino de valor eterno. Esta es una verdad fundamental, estés consciente de ella o no. Alguien

         tuvo el propósito de que nacieras y esa Persona quiere que tengas una vida significativa y con sentido. Esa Persona es Dios.

         Sí, creo en Dios. Y lo que es más importante, Él cree en ti. Tienes propósito porque Dios te creó. Él quiere y ha decidido

         que tú estés aquí. Eres muy importante para Él.

      


      Dios nos creó para su agrado y quiere tener compañerismo con nosotros, como sus hijos e hijas (ver Efesios 1:4-7). Esto significa

         que Dios quiere tener una relación contigo. Es por eso que estás aquí. Hoy, Él quiere que ores, adores, medites y estudies.

         Quiere que camines con Él, aprendas de Él y te comuniques con Él. Puedes estar seguro de que nada en toda la creación te puede

         separar de Su amor. Nada puede reprimir Su deseo de tener una relación contigo (ver Romanos 8:38-39). Eso prueba cuán importante

         eres para Él.

      


      ¿Qué?


      ¿Hay veces en que te sientes desconectado del propósito de Dios para tu vida? ¿Piensas que no estás logrando nada de valor

         eterno? ¿Te falta dirección? ¿Alguna vez has luchado con la pregunta «¿Qué estoy haciendo con mi vida?» La incertidumbre merodea

         sobre nosotros cuando sentimos que estamos logrando muy poco de valor perdurable. Podemos sentir que nuestras vidas no van

         a ninguna parte.

      


      ¿Qué estás haciendo de tu vida?

      


      Si estos desafíos han rondado en tu cabeza, quiero que sepas que yo he estado en tus zapatos. Sé cómo te sientes. Muchas veces

         he buscado los secretos del éxito. He añorado descubrir la pepita de oro que me liberaría de las barreras que me impiden alcanzar

         mi mayor potencial. He observado los informes comerciales, tarde en la noche, en busca de respuestas con mi tarjeta de crédito

         en mano, buscando alguien que me guíe. Como muchos, he ojeado las páginas de libros de autoayuda, buscando intensamente por

         el único elemento que me ha eludido por años. He asistido a seminarios y conferencias y hablado con lo mejor de lo mejor.

         Después de años de estudiar las Escrituras y hablar con las personas que son los mejores en sus campos, he llegado a un descubrimiento

         asombroso. Compartiré este descubrimiento contigo. Pero primero, debemos identificar las barreras que detienen a muchas personas.

      


      ¿Qué área de tu vida necesita experimentar un rompimiento de barreras? Si lo puedes afirmar en una frase, ¿cuál sería el obstáculo

         mayor que enfrentas? ¿Es un desafío de tu salud o peso? ¿Es un desafío con tu familia, carrera o finanzas? Cuando miras el

         espejo ¿te agrada lo que ves? ¿Estás cautivo, dando vueltas en círculos, sintiéndote insatisfecho? Hasta que no identifiques

         aquellas áreas que te mantienen paralizado, será difícil encontrar soluciones. Así que cava profundo. Haz la pregunta, ¿Cuáles son mis barreras?


      Tomar este libro es un paso en el camino a la victoria. He hecho el viaje y he hablado con miles de otros que lo han hecho

         también. Las páginas siguientes contienen algunas de sus historias, que he incluido para ayudar, motivar e inspirarte. Como

         lo han hecho quienes describiré, puedes abrazar tu divino propósito, identificar tus barreras y desarrollar la fuerza para

         moverte permanentemente más allá de ellas.

      


      ¿Cómo?


      ¡Ah!, ahora ésta es la pregunta a la cual todos quieren respuesta. «¿Cómo rompo las barreras? ¿Cómo llego a ser mejor cristiano,

         padre o cónyuge? ¿Cómo camino en la voluntad de Dios y avanzo en mi carrera, hago más dinero, o pierdo peso? ¿Cómo doy el

         salto cualitativo? ¿Cómo llego a ser todo lo que estoy destinado a ser, sin perder mi alma en el proceso?» Tengo buenas noticias

         para ti, mi amigo. Este libro te ayudará a encontrar respuestas a estas preguntas. Te dará soluciones prácticas. Te ayudará

         a formar hábitos proactivos que sean pasos que te lleven a crear una vida llena de significado y sentido. Como resultado llegarás

         a ser todo aquello que estás destinado a ser.

      


      Algunas de las respuestas que descubrirás quizás no sean lo que quieres oír. Pueda que no te hagan cosquillas en los oídos.

         Pero encontrarás respuestas y soluciones reales. Descubrirás la verdadera esencia de una vida significativa y con sentido,

         una vida que rompe barreras y funciona a su mayor capacidad. Lo que vas a descubrir en las páginas de este libro, cambiará

         tu vida.

      


      BIEN, ¿Y QUÉ HAY AQUÍ PARA TI?


      En este momento imagino que estás ojeando la introducción de este libro en el pasillo de una librería. Quizás estés en un

         aeropuerto esperando tu vuelo y entraste a un negocio. Quizás un amigo te lo regaló. Allí estás parado después de hojear las

         primeras páginas, preguntándote: Bien, ¿qué hay aquí para mí? Quizás te estés preguntando: ¿Qué me está ofreciendo este libro que miles de otros no ofrecen? ¡Qué gran pregunta! Es la pregunta adecuada. Ahora me corresponde a mí responderla.

      


      Durante los últimos ocho años, le he hablado a una multitud de más de dos millones de personas. He aconsejado a miles y orado

         por decenas de miles en doce países en dos continentes. He sido el presentador de un programa radial en vivo, entrevistando

         a personas que han sido transformadas desde una condición de sobrevivientes al gozo de vidas que crecen y florecen. He vivido

         en Centroamérica y viajado extensamente por una región una vez arrasada por desastres naturales y guerras civiles. Mis ojos

         han visto lo milagroso. He visto a Dios reconstruir vidas quebrantadas. He visto a personas levantarse de las cenizas de la

         ruina total y sobrepasar sus más grandes sueños. ¿Cómo? Uniéndose con Aquel que los creó con propósito y destino.

      


      He visto a miles de vidas transformadas. Sin importar tu raza, edad, género, estatus socioeconómico o logros académicos, seguir

         los principios de este libro te otorgará inimaginables beneficios. Nunca los he visto fallar.

      


      Quizás sientas que otros se ven más contentos y más realizados que tú. ¿Está tu vida plagada por patrones monótonos y sin

         sentido? Si este es el caso, necesitas ayuda. Y yo quiero darte una mano.

      


      Mi deseo es que llegues a ser todo lo que Dios quiso que fueras. Quiero que logres tu mayor potencial, más allá de todos tus

         sueños, aspiraciones y expectativas. Aun más, quiero que descubras verdadero significado y sentido. Más importante, quiero

         que descubras el poder de una relación con Dios que te librará de las cadenas que te han mantenido esclavizado. Este libro

         es la clave para una nueva vida que te ayudará a lograr tu mayor potencial. Tus días más grandiosos están por delante y el

         beneficio será inconmensurable. ¡Eso es lo que hay en estas páginas para ti!
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         En el capítulo 1, enfocaremos tres pasos esenciales que nos darán una saludable perspectiva para nuestro viaje. Luego, una

         vez que hayamos colocado ese fundamento, desarrollaremos el corazón de este libro: los tres pilares. Estos tres pilares—el

         corazón del Padre, la sabiduría del Hijo y la disciplina del Espíritu—son esenciales para una vida llena de significado y

         sentido. Si estás tratando en serio de llegar a ser todo lo que Dios quiere que seas, da vuelta la página y comencemos la

         tarea de romper las barreras que te impiden avanzar.

      


   

      CAPÍTULO 1


      Colocando un fundamento sólido


      [image: art]


      COPIOSAS LLUVIAS y neblina intermitente le hacían muy difícil y peligroso conducir al misionero Richard Larson, en el Monte de la Muerte,

         una senda por una de las montañas más accidentadas de Centroamérica, a casi tres mil cuatrocientos metros de altura, con escasa

         visibilidad. No había alumbrado, la lluvia caía a cántaros y la única forma de saber que aún estaba en el camino era ir mirando

         las luces traseras de un enorme camión que corría casi treinta metros adelante. Donde iba el camión, Richard seguía. De pronto,

         sin aviso, las luces traseras desaparecieron. Después de unos segundos reaparecieron. Algo intrigado, Richard continuó manejando

         por un momento y luego, solo en su auto, escuchó a una voz decir: «¡Detente!»

      


      Frenó inmediatamente. Deteniéndose en el preciso lugar donde habían desaparecido momentáneamente las luces del camión, vio

         con asombro que su vehículo se había parado al borde de un precipicio. Todo el camino había desaparecido. Las fuertes lluvias

         tropicales habían socavado las montañas y causado un inmenso derrumbe. Una sección de unos 28 metros había sido tragada por

         un enorme barranco que bajaba en un ángulo de cuarenta y cinco grados a varios cientos de metros más abajo. Al parecer el

         chofer del camión había virado abruptamente a la izquierda, donde quedaba una sección antigua del camino en la ladera de la

         montaña y había sorteado el derrumbe. Por algunos breves momentos sus luces traseras desaparecieron de la vista de Larson.

         Debido a la voz misteriosa que escuchó el misionero esa noche de 1966, su vida cambió para siempre.

      


      Hoy, Richard y Janice Larson siguen siendo misioneros y han logrado más que lo que las páginas de este libro podrían contener.

         Su hija mayor, Melodee, junto con su esposo, Larry, sirvieron de misioneros en la ciudad de México por más de quince años

         y han tenido un gran impacto en todo el país. El hijo mayor de los Larson, Mark, es vicepresidente de una compañía de buses

         de turismo que transporta a todo tipo de celebridades. Tuvo el privilegio de conducir al Presidente George W. Bush en las

         campañas anteriores a dos elecciones presidenciales. Cindee es su tercera hija. Es una ministra ordenada, presbítero general,

         evangelista en cruzadas para niños y madre de tres hijos. Sucede que es mi esposa. Steve es el hijo menor. Se graduó en la

         Escuela de Leyes con las mejores calificaciones de su curso y trabajó como empleado judicial para la Corte del Circuito Federal

         de Apelaciones en Washington, D.C., oyendo alegatos de todo el país. Actualmente trabaja para una prestigiosa firma en Newport

         Beach, California.

      


      ¿Qué podría haber sucedido a las vidas mencionadas si Richard Larson no hubiera escuchado la voz que le decía que se detuviera?

         ¿Qué podría ocurrir en tu vida, o en las vidas de quienes amas, si no haces caso de las señales en tu camino? Quizás Dios

         trata de llamar tu atención. Quizás te esté diciendo que te detengas. ¿Por qué? Porque quiere entregarte una clara misión

         y librarte de un descarrilamiento. Dios quiere que tu dirección sea muy clara y no quiere que caigas a un barranco. Por tanto,

         es importante que escojas el rumbo divino de Dios y hagas de Su rumbo, el tuyo.

      


      Richard Larson tuvo un momento para cambiar su dirección y lo hizo. Cuando se te presenta tal momento para cambiar de ruta,

         es imperativo que respondas inmediatamente. Quizás el momento de cambiar esté aquí, ahora.

      


      Este capítulo enfoca tres pasos importantes que nos preparan para el viaje. Estos pasos incluyen aceptar a Cristo como nuestro

         guía y fuente de dirección, aceptar la responsabilidad por nuestras propias decisiones, y aceptar el hecho de que Dios nos

         ama incondicionalmente. Completar estos pasos nos ayudará a colocar el fundamento correcto sobre el cual edificaremos tres

         pilares esenciales. Hacia el final del capítulo miraremos brevemente estos pilares y cómo nos dan el poder para romper las

         barreras que enfrentamos. Luego, en los capítulos siguientes, exploraremos cada uno en profundidad.

      


      EL VIAJE COMIENZA AQUÍ


      

         El primer paso para colocar un fundamento sólido para romper las barreras, sean cuales fueran, es tener el guía correcto.

         No hay nada peor para un navegante que tener las coordenadas erróneas. O imaginen tener el mapa equivocado. Nuestra habilidad

         para navegar por las turbulencias de la vida es vital, pero comúnmente tratamos de hacerlo sin la adecuada instrumentación.

         Necesitamos un compás. Debe ser de precisión. Debe ser confiable. No debe fallar. ¿Por qué? Porque nuestras vidas dependen

         de ello.

      


      Hace algunos años, mi esposa y yo recibimos nuestras certificaciones de buceo. Como buceadores debemos poder navegar con cero

         visibilidades a través de fuertes corrientes, y también de noche. Esto es posible solo con un compás adecuado. Un buen compás

         puede guiarte a través de las tormentas más turbulentas, terrenos peligrosos y condiciones de niebla. Siempre indica hacia

         el norte.

      


      La Biblia es el principal compás de la vida. Es el dispositivo guía más confiable en la historia del mundo. Ningún libro ha

         ayudado a tantas personas a moverse en la dirección correcta como la obra maestra inspirada por Dios. Es el «manual» de la

         vida. La Biblia contiene las leyes espirituales de Dios y las pautas que nos ayudan a vivir vidas sanas y santas. También

         siempre indica el norte. Y será nuestro compás en todo este viaje para romper las barreras que nos impiden avanzar.

      


      CRISTO: NORTE VERDADERO


      

         Cristo es la figura central del Nuevo Testamento y muchos de los profetas del Antiguo Testamento profetizaron Su venida. Cuando

         las autoridades de Su época le preguntaron quién era, respondió en Juan 14:6: «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie

         viene al Padre sino por mí» (NVI). Cristo es el camino, la verdad y la vida. La única forma de llegar al cielo es por medio de Él, pues es la puerta. Él conoce

         el camino. Él es el guía perfecto.

      


      En mis viajes alrededor del mundo he aconsejado a numerosas personas. He descubierto a muchos tratando de navegar la vida

         con un compás roto. La forma en que ven al mundo está desfigurada. Perdidos y vulnerables, sus compases los llevan de lado

         o en círculos.

      


      Algunas personas me han confesado que desearían no haber nacido nunca. O quizás envidian las vidas de otros. Cuando se miran

         al espejo, no les agrada lo que ven. No se sienten satisfechos con la forma como se desarrollan como personas.

      


      Debido a su estado aparentemente impotente, tienen sentimientos de desamparo, depresión, alienación y soledad. Casi siempre

         estos sentimientos surgen al final del día. Cuando el cuarto se llena de silencio, cuando cesa todo el bullicio de la jornada

         y todos duermen, el dolor se hace insoportable. Ahí es cuando les abruma la angustia. La introspección negativa se impone.

         Como a la deriva, comienza a retumbar en sus cabezas.

      


      En tales momentos todos necesitamos alivio. En medio de la tormenta, necesitamos dirección. Tarde o temprano, todos necesitamos

         un compás. Tarde o temprano, todos necesitamos ayuda. Tarde o temprano, todos necesitamos a Dios. Cuando pensamos que la vida

         carece de propósito, o que no vale la pena vivirla, Dios entra en el esquema y ofrece ser nuestro compás y guía. Cuando la

         turbulencia de la vida nos abruma, Su amor alumbra sobre nosotros y aleja las nubes. Justo cuando piensas que no vales nada,

         Dios dice que vales el precio de la muerte de Su Hijo.

      


      Entregar tu vida a Cristo es el primer paso en la dirección correcta. Permítele a Él ser el compás y el guía que necesitas.

         Permite que Él te dé las herramientas para navegar tu vida. Si aceptas la oferta que Dios te hace, la luz volverá a brillar.

         Saldrás del túnel. Las nubes se disiparán. La turbulencia se calmará. Romperás las barreras. Recuerda, una vida conectada

         a la misión correcta tiene propósito. Conocer a Cristo te da la misión correcta.

      


      ¡HASTA AQUÍ LLEGA LA CULPA!


      El segundo paso para colocar un fundamento sólido que rompa las barreras es aceptar la responsabilidad personal. Aquí es donde

         muchos de nosotros fallamos en nuestra búsqueda de progreso. En vez de aceptar la responsabilidad, muchos prefieren culpar

         a otros por sus problemas. Nos hemos convertido en una sociedad que culpa a los demás. Por ejemplo, durante una elección cada

         partido político culpa al otro por las condiciones inaceptables de la nación. Los hijos culpan a sus padres por criarlos demasiado

         estrictamente. Los padres culpan a los colegios por la mala educación. Los profesores culpan a los distritos o municipios

         por insuficientes fondos. La gente culpa a los gobiernos. Los gobiernos culpan a otros gobiernos. Y tarde o temprano, todos

         culpan a Dios. Hemos llegado a ser un mundo de expertos en pasar la culpa, evadiendo la responsabilidad como si fuera una

         enfermedad.

      


      Por ejemplo, tener sobrepeso. Esta es una lucha común para muchas personas. Por doce años tuve veintiocho kilos de sobrepeso.

         Hoy es algo que sigo monitoreando muy de cerca. Comía más de lo debido porque no podía manejar la ansiedad que me rondaba.

      


      Si luchas con tu peso, quiero que sepas que yo te comprendo. La comida es algo distinto de cualquier otro asunto que enfrentamos.

         A diferencia de los narcóticos, los cigarrillos o el alcohol, necesitamos alimento para sobrevivir.

      


      Para empeorar las cosas, los anunciantes nos bombardean constantemente con imágenes que nos incitan a comprar sus productos.

         Cuando convergen las fuerzas de la publicidad, el hambre y el insomnio emocional, no es de admirarse que tantas personas luchen

         con su peso. Existen muchas explicaciones diferentes para el sobrepeso. Sin embargo, no podemos cargar nuestra responsabilidad

         a algo o alguien ajeno a nosotros mismos. Cuando todo está dicho, nosotros somos los que elegimos comprar el producto, abrir

         nuestras bocas y darnos un gusto.

      


      Si el comer demasiado es tu barrera, debes tomar la decisión de sobreponerte a ella. Tú debes tomar la responsabilidad. No

         esperes que alguien te cambie. No esperes que se detenga el caos emocional antes de dar tu primer paso. No coloques tu esperanza

         en alguna píldora milagrosa que te dé un cuerpo perfecto. No esperes hasta que se pase tu ansiedad o sientas que tu vida está en orden. Escoge romper la barrera y aprende a enfrentar los asuntos que subyacen en tu lucha.
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